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QUIM CASAS

Andrew Dominik, uno de los cineas-
tas actuales que más tiempo se to-
ma entre película y película, llevaba 
años preparando un film sobre Marilyn 
Monroe basado en el libro de Joyce 
Carol Oates, que es cualquier cosa 
menos una biografía convencional 
de la protagonista de Los caballe-
ros las prefieren rubias. Ha conse-
guido realizarlo con producción de 
Netflix y presentarlo en la Mostra de 
Venecia. El próximo sábado recala-
rá en San Sebastián como película 
sorpresa; una sorpresa ya revelada. 
La proyección de Blonde cuenta con 
el patrocinio de la empresa guipuz-
coana Construcciones y Promocio-
nes Antiguo Berri y al Festival asisti-
rán Dominik y Ana de Armas, la actriz 
de origen cubano que ha aceptado 
un desafío mayúsculo: encarnar en 
pantalla a quien fuera una de las pre-
sencias más impactantes del cine de 
Hollywood de los años 50.

No puede hablarse de un biopic 
en el sentido estricto de la palabra. El 
voluminoso libro de Joyce Carol Oa-
tes, publicado en 2000, reimagina la 
historia de Norma Jeane Mortenson, 
el verdadero nombre de Marilyn, mez-
clando elementos reales con otros ab-
solutamente ficticios. El neozelandés 
Andrew Dominik es un director bas-
tante peculiar que también reimaginó 
a su manera a un personaje legen-
dario del far west, el forajido Jesse 
James, en El asesinato de Jesse Ja-
mes por el cobarde Bob Ford (2007), 
y aportó una mirada distinta al neo 
noir con Mátalos suavemente (2012). 
Ambas películas fueron protagoniza-
das por Brad Pitt, que ha intervenido 
como productor en Blonde. Dominik 
también ha reescrito a su manera el 
rockumental con sus dos imagina-
tivos trabajos para Nick Cave, One 
More Time with Feeling (2016) y This 
Much I Know to Be True (2022). Es-
perar de él una biografía “oficial” de 

Marilyn Monroe no tendría sentido, 
más partiendo de la imaginativa vi-
sión sobre el personaje ofrecida en 
su libro por la veterana Oates, aún 
muy activa, a sus 84 años, con nove-
las editadas en el último lustro como 
“Un libro de mártires americanos”, 
“Riesgos de los viajes en el tiempo” 
y “Delatora”, esta última centrada en 
una joven baqueteada por unas cir-
cunstancias que muy bien podrían 
entremezclarse con las de Monroe 
en el arrabal del cacareado sueño 
americano que la actriz acarició, pe-
ro no consumó. 

Al publicarlo, la escritora se apre-
suró a avisar que quien quisiera saber 
aspectos reales de la vida de Marilyn 
debería consultar otras biografías. Es 
una novela, y es fiel a la verdad hasta 
cierto punto. El artista inventa, co-
mo inventaba Marilyn al protagoni-

zar Niagara, La tentación vive arriba 
o Vidas rebeldes; en este último ca-
so, inventaba en pantalla las cosas 
que le escribía su entonces marido, 
el dramaturgo Arthur Miller. Muchas 
veces se dijo de esta pareja que eran 
la Bella y la Bestia, o el sexo y el inte-
lecto. Pero la actriz tenía inquietudes 
que Hollywood abortó convirtiéndo-
la, desde el primero momento, en la 
“deseable rubia tonta” que algunos 
productores reclamaban para sus 
películas.

Blonde, novela y película, hablan 
de todo esto, pero imaginan un mun-
do mejor, y también peor, para la pro-
tagonista de Bus Stop, uno de los 
muchos filmes en los que demostró 
su talento dramático, aunque pocos 
se lo reconocieron en vida. La actriz 
insegura de sí misma, esquiva, frá-
gil, que se inscribía en los hoteles y 

moteles con el nombre de Sugar Ka-
ne para pasar desapercibida. Sugar 
Kane, el nombre de su personaje en 
Con faldas y a lo loco. Sugar Kane, el 
título de una canción de Sonic Youth 
que hablaba precisamente de esta 
doble vida en un buscado, y aprecia-
do, anonimato.

Dominik pensó en distintas actri-
ces a lo largo de los años que estuvo 
preparando el proyecto. Finalmente 
eligió a la más inesperada, no por 
no ser rubia, que para eso ya está la 
loable tarea de los departamentos 
de maquillaje y vestuario, sino por 
presencia, acento, currículo. Aun-
que ha intervenido en títulos impor-
tantes como Juego de armas, Blade 
Runner 2049, Puñales por la espal-
da y, en sendos papeles de heroína 
proactiva del cine de acción, el últi-
mo Bond, Sin tiempo para morir, y 

El agente invisible, De Armas aún no 
tenía la categoría de primera dama 
del actual Hollywood que encarnar 
a Marilyn Monroe a buen seguro le 
va a otorgar.

Se ha escrito ya mucho desde que 
el film se vio en el Lido veneciano, y, en 
general, Ana de Armas sale triunfadora 
de ese desafío mayúsculo: entender 
bien a alguien en el fondo tan com-
plejo como Monroe para expresarla 
en una pantalla moderna.

Cuando Ana de Armas fue Marilyn
Interpretar  
al mito

Para cualquier actriz, dar vi-
da a Marilyn Monroe en cine 
o teatro es un caramelo... que 
puede ser envenenado dada la 
dimensión icónica de la prota-
gonista de El príncipe y la coris-
ta. Precisamente en la evoca-
ción de la filmación de este film 
realizada por Kenneth Brana-
gh, Mi semana con Marilyn, le 
dio vida Michelle Williams, que 
bordó la parte más dubitativa 
de Marilyn en el set de rodaje. 
Antes la habían encarnado Ca-
therine Hicks y Misty Rowe en 
pulcros telefilmes biográficos. 
Madonna no ha hecho nunca 
de Marilyn, pero corte de pelo 
al margen, el de la nueva rubia 
platino, se inspiró en ella para 
el videoclip de “Material Girl”. 
Susan Griffiths hizo de imita-
dora de Marilyn en la secuen-
cia de Pulp Fiction ambientada 
en el bar donde los camareros 
simulan ser las grandes estre-
llas de la época. Mira Sorvino 
y Ashley Judd fueron Marilyn 
y Norma Jeane, las dos mita-
des de una misma persona, 
en la curiosa Norma Jean & 
Marilyn (1997).
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